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Esta publicación se ocupa del pasado vivo, del que forma parte de los re-
cuerdos de muchos y que su carácter dramático convierte en un problema
moral duradero para la conciencia nacional. A ese pasado vivo y violento
la gente se refiere hoy como “la memoria”. ¿Puede “la memoria” llegar a ser
un objeto de conocimiento histórico? ¿Sabrán los historiadores e historia-
doras que han vivido esos sucesos recientes dramáticos y que a veces han
sido sus actores explicarlo con objetividad? ¿Qué conocimientos históricos
pueden aportarse a tan escasa distancia de los acontecimientos, cuando la
documentación es aún incompleta y ese pasado sigue siendo una tarea in-
conclusa? ¿Y por qué “historizar” los tiempos que vivimos? ¿En qué aspec-
tos el trabajo sobre el pasado reciente difiere del trabajo sobre un período
más remoto?

Historizar el pasado vivo explora estas cuestiones a través de treinta y
cuatro estudios, en los que colaboraron no sólo historiadores sino también
investigadores en ciencias sociales –antropólogos, politólogos, psicólogos y
sociólogos–, así como filósofos, juristas y defensores de los derechos huma-
nos. El carácter multidisciplinario de la publicación da cuenta de una rea-
lidad: los historiadores distan de tener el monopolio del pasado difícil. Su
trabajo se lleva a cabo en sinergia con muchas otras personas que, en la
actualidad, se ocupan de ese pasado.

Asumir lo ocurrido quiere decir encarar una serie de tareas. Las personas
que se hacen cargo de ellas pertenecen, en muchos casos, a lo que se da
en llamar movimiento por los derechos humanos: abogadas y abogados,
juristas, psicólogos, periodistas de investigación, jueces, investigadores po-
liciales, antropólogos forenses, religiosos y laicos de las diferentes iglesias,
médicos legistas… y la lista podría seguir. A través de las asociaciones de
víctimas, nacionales y locales, también la sociedad civil se moviliza para
descubrir la verdad de lo sucedido y reunir pruebas, reparar agravios y
penalizar a los culpables, defender a las víctimas y asistirlas, asegurar el
recuerdo de lo que pasó y preservar sus huellas tangibles. Ese trabajo mul-
tiforme que la sociedad efectúa sobre su pasado constituye en sí mismo
un activo campo de investigaciones en ciencias sociales al que se suele
aludir con el término “memoria histórica”.
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Tres países de América Latina han constituido nuestro centro de interés:
la Argentina, donde el “Proceso de Reorganización Nacional” encabezado
por las juntas militares resultó ser una operación integral de represión
(1976-1983); Chile, que sufrió durante diecisiete años la dictadura del ge-
neral Pinochet (1973-1990), y el Perú, donde terrorismo y contrainsurrec-
ción hicieron estragos en las comunidades rurales del centro y sur andino
y provocaron el derrumbe de la democracia (1980-2000). Pero las cuestio-
nes sobre la historización del pasado violento que examina la publicación
conciernen asimismo a otros países latinoamericanos: Guatemala y El Sal-
vador en América Central, Brasil, Uruguay y Paraguay en el Cono Sur.

BREVE HISTORIA DEL PROYECTO

El proyecto de Historizar el pasado vivo nació en Chile. Junto con él, la
Argentina y el Perú se convirtieron en los países de referencia. Decir algu-
nas palabras de esa elección es mostrar que la presencia del pasado en la
sociedad y la actualidad puede invitar a los historiadores e historiadoras a
ver de otra manera la función y las prioridades de su oficio. Permítasenos,
para ello, evocar el final de la década de 1990 en Chile.

El gobierno de la transición democrática se preocupaba por entonces
de que los manuales de historia de la escuela primaria y secundaria inclu-
yeran una exposición sucinta pero honesta de los hechos. Algunos cole-
gas participaron a la sazón en la elaboración de esos nuevos libros de texto;
otros, con posterioridad, integrarían las comisiones encargadas de otor-
garles el aval del Ministerio de Educación. A partir de un “contenido míni-
mo” determinado por éste, se trataba de explicar a los alumnos chilenos
el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 y la dictadura pinochetista.
Ahora bien, esas cuestiones no se incluían aún ni en la enseñanza ni en los
programas de investigación de las universidades. Esta situación puso abrup-
tamente a varios de nosotros, historiadores, frente a una laguna. Y nos
resolvió a alentar la escritura de la historia reciente en la universidad.
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En ese contexto, Historizar el pasado vivo se asignó como tema principal
el trabajo de los historiadores e historiadoras; en otras palabras, el trata-
miento propiamente histórico del pasado: cómo reconstruirlo de manera
verídica y comenzar a explicarlo resituándolo en la larga duración de la his-
toria nacional, y cómo contribuir a la formación de una conciencia histórica
en el público gracias al rigor de los conocimientos aportados.

Historizar el pasado vivo tiene como campo primordial de interés Amé-
rica Latina, donde una decena de países atravesaron un período de gran
violencia política en la segunda mitad del siglo XX. La meta de la publica-
ción es, en primer lugar, alentar en el continente el estudio histórico de las
rupturas catastróficas del pasado nacional cuya memoria sigue viva.

El pasado difícil, sin embargo, también representa una apuesta para el
conocimiento histórico fuera de América Latina. Es el pasado de la Segunda
Guerra Mundial y de los regímenes totalitarios cuya caída precipitó el final
de la Guerra Fría. En otros lugares, se trata de prolongadas guerras civiles,
períodos de represión masiva (algunos de ellos basados en una discrimina-
ción de orden étnico, religioso, etcétera) de los que los países comienzan a
salir en nuestros días.

Hemos querido, por tanto, inscribir esta historia latinoamericana re-
ciente en formación dentro de un campo más amplio, a la vez en el plano
de la historia y de la memoria. Historizar el pasado vivo presenta en español
textos de especialistas de renombre mundial como John Dower, Jan Gross,
Paul Ricœur y Henry Rousso. Éstos contribuyeron a mostrar lo que se hace
en otros lugares en torno de situaciones comparables y a partir de preocu-
paciones similares. 

Era igualmente importante dar a conocer fuera de América Latina el
trabajo que se lleva a cabo en América Latina. Creemos, en efecto, que los
casos latinoamericanos presentados en la publicación son importantes a
escala de la historia universal de nuestro tiempo, y que los trabajos de
gran calidad que ella reúne merecen ser mejor conocidos más allá del con-
tinente. Por eso se ha previsto un acceso sistemático al contenido sucinto
de la publicación en inglés.
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Mecánica de la Armada, ese gran complejo de la Marina que había sido uno
de los centros clandestinos de detención de más triste fama, aparecía en los
circuitos turísticos de la ciudad, y en los quioscos del aeropuerto se encon-
traba el informe de la comisión argentina de la verdad, Nunca más. Fun-
dada en 2000, la revista Puentes no tardó en imponerse como una instancia
de la reflexión naciente sobre la memoria histórica en la Argentina.

Todo esto nos dio la idea de examinar en conjunto, argentinos y chilenos,
la cuestión de la historización del pasado cercano. No para hacer historia
comparada propiamente dicha, sino para reflexionar mejor entre varios
sobre un objetivo que era común, y hacerlo a partir de situaciones diferentes.
El proyecto de una publicación se concretó en momentos en que nuestros
amigos argentinos vivían las horas más sombrías de la crisis económica de
2001-2002. La calurosa recepción que brindaron al proyecto fue, por ello,
tanto más alentadora.

La introducción de internet en las universidades chilenas fue la otra gran
innovación de fines de la década de 1990. Durante los tumultuosos meses
que vivió el Perú en 1999-2000, Cecilia Blondet, del Instituto de Estudios
Peruanos de Lima (www.iep.org.pe), se encargaba de enviar periódicamente
el boletín de la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos. Esto permi-
tió seguir día a día la reelección fraudulenta de Fujimori, la espiral de escán-
dalos en torno de su acólito Montesinos y el repudio de la sociedad civil hacia
ambos, guiada en esa actitud por los organismos de derechos humanos.

Entre 2001 y 2003 sesionó en el Perú una comisión de la verdad. Este
organismo (www.cverdad.org.pe) fue el quinto del continente en entregar
un informe final, luego de los documentos elaborados por las comisiones
de la Argentina (1983-1984), Chile (1990-1991), El Salvador (1992-1993)
y Guatemala (1997-1999). El International Center for Transitional Justice
(www.ictj.org) define una comisión de la verdad como una “investigación
oficial de los patrones de abuso del pasado que procura establecer un regis-
tro histórico preciso de los acontecimientos”. No podría explicarse con más
claridad por qué este tipo de entidad es del interés de los historiadores. La
Comisión de la Verdad y Reconciliación peruana incluía en su plana mayor
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Las primeras inspiraciones en la materia nos vinieron de España y Fran-
cia, con la revista de historia contemporánea Ayer y la obra Écrire l’histoire
du temps présent, publicada por el Institut d’histoire du temps présent
(www.ihtp.cnrs.fr).También debe mencionarse la charla dada por el historia-
dor norteamericano Steve J. Stern en la sede de Flacso-Chile (www.flacso.cl)
sobre sus investigaciones, que iban a resultar en la publicación del libro
Remembering Pinochet’s Chile. Esos ejemplos demostraban que era posible
abordar el pasado vivo enfocando temas delimitados con claridad y con la
ayuda de categorías críticas y abandonar así el universo semántico estereo-
tipado y polarizado en el cual solía aprehenderse la dictadura en Chile.

Sobrevino entonces el remezón de la detención de Pinochet en Londres.
En 1999 se publicó el “Manifiesto de historiadores” de Sergio Grez y Gabriel
Salazar, que refutaba la historia oficial elaborada durante la dictadura y
recordaba las condiciones en que los demás historiadores habían tenido que
trabajar durante diecisiete años. Ese mismo año apareció, en el Journal of
Latin American Studies, un artículo de Alexander Wilde, “Irruptions of
Memory”, y Memoria para un nuevo siglo editado por Mario Garcés y Julio
Pinto. Estas publicaciones inauguraron los estudios sobre la presencia
del pasado en la política chilena y la historia reciente del país. Investiga-
ciones metódicas sobre la historia reciente del país comenzaron a presen-
tarse en los congresos de historia.

El retorno de la democracia también vio a las universidades salir de
un largo período de aislamiento intelectual. A escala continental se esbozaba
una integración regional, facilitada, entre otras cosas, por el hecho de que
los vuelos entre Santiago de Chile y Buenos Aires aumentaban su frecuencia
y disminuían sus precios. Diez años después del retorno de la democracia,
Luis Alberto Romero publicó su Breve historia de la Argentina contem-
poránea, que allanó el camino hacia la historia reciente del país. El último
capítulo de ese libro está dedicado al Proceso, que el historiador argentino
situaba en un ciclo de violencia iniciado con anterioridad.

Las impresiones traídas de Buenos Aires sugerían que el pasado reciente
se debatía allí más abiertamente que en la sociedad chilena. La Escuela de
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marcada y duradera de los historiadores e historiadoras del mundo occi-
dental por escribir la historia de su tiempo y lo que entienden por ello.
Exploramos, por otra parte, las circunstancias en las cuales comienza a
constituirse en América Latina una historiografía sobre el pasado difícil, las
tradiciones a las que es posible asociarla y las formas que le son propias.

En la sección “Verdad, justicia, memoria”, el filósofo Paul Ricœur,
la socióloga y filósofa Marie-Claire Lavabre y el jurista Juan Méndez dan
cuenta del universo semántico en el que hoy se aborda el pasado cercano
y reflexionan sobre las significaciones asumidas por las palabras clave
“verdad” y “memoria” en cada ámbito.

Que el conocimiento histórico progresa gracias a la multiplicación de
buenos estudios de caso es una verdad comprobada y destacada en muchas
ocasiones. Es lo que Historizar el pasado vivo se ha propuesto demostrar
en lo concerniente a América Latina por medio de las colaboraciones reu-
nidas. Las tres secciones respectivamente dedicadas a la Argentina, Chile
y el Perú, ofrecen en cada oportunidad un estado de la cuestión historio-
gráfica y bibliográfica y varias monografías históricas complementadas
con los trabajos de otros estudiosos del pasado reciente.

Así, en la sección “Argentina: el tiempo largo de la violencia política”,
se encontrarán los trabajos de Luis Alberto Romero, Mauricio Chama,
Martín Obregón, Federico Guillermo Lorenz, Carlos Acuña y Catalina
Smulovitz, y Hugo Vezzetti.

La sección “Chile: los caminos de la memoria y de la historia” reúne
las colaboraciones de Peter Winn, Mario Garcés, Manuel Gárate-Chateau,
Elizabeth Lira, Katherine Hite y Alexander Wilde.

Por su parte, la sección “Perú: investigar veinte años de violencia
reciente” está constituida por los capítulos de Peter Klarén, Carlos Iván
Degregori, Nelson Manrique, Ponciano del Pino, Pablo Sandoval y
Coletta Youngers.

En la sección “Archivos para un pasado reciente y violento: Argentina,
Chile, Perú”, Federico Guillermo Lorenz traza un estado de las fuentes de
archivos que pueden consultarse en el caso argentino; Jennifer Herbst,
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un número sin precedentes de antropólogos e historiadores. Algunos habían
trabajado en el tema de Sendero Luminoso desde la década de 1980, y en
condiciones peligrosas. Uno de ellos, Carlos Iván Degregori, tenía su asiento
en la comisión.

De allí surgió la idea de pedir a colegas que participaban de los traba-
jos de la comisión de la verdad peruana que contribuyeran con la publi-
cación proyectada. A principios de 2003 hice una visita a la comisión. El
clima de colmena laboriosa que reinaba en su sede central de la avenida
Salaberry y el interés demostrado por nuestros colegas en la propuesta que
les llevábamos –pese al cansancio que se leía en sus rostros– hicieron de
aquel encuentro un momento memorable.

Dos meses después de la presentación del informe final de la comisión de
la verdad peruana, en octubre de 2003, un taller que reunía principalmente
a investigadores argentinos, chilenos y peruanos y a otros especialistas de
esos países se celebró en el Institute of Latin American Studies (hoy parte
del Institute for the Study of the Americas, ISA, www.americas.sas.ac.uk)
de la Universidad de Londres. La concurrencia al taller londinense fue
numerosa y atenta. Lo cual recuerda, por si hiciera falta, la vitalidad de los
latinoamericanistas en el Reino Unido. Los trabajos presentados en Londres
constituirían el núcleo de la presente publicación. Ésta se organizó luego en
el Centro de Ética de la Universidad Alberto Hurtado (www.uahurtado.cl),
la universidad jesuita de Chile.

CONTENIDO DE HISTORIZAR EL PASADO VIVO

Historizar el pasado vivo contiene un trabajo liminar seguido de otros
treinta y tres distribuidos en siete secciones, cada una de las cuales está
precedida por su introducción.

Nuestro capítulo liminar, “Verdad y memoria: escribir la historia de
nuestro tiempo”, abreva en numerosos ejemplos –y ante todo en los que son
tema de investigación en los trabajos siguientes– para recordar la motivación
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y el mundo. Por eso la Fundación Ford (www.fordfound.org) contribuyó
con generosidad a la producción de una publicación que no tiene fines de
lucro sino que apunta a la máxima difusión de los conocimientos, rápida
y sin costos.

El formato electrónico respondía a nuestros objetivos. Los universitarios
comienzan a utilizarlo en la región, donde, como en otros lugares, sirve
para poner en circulación trabajos en curso. Pero la web también puede y
debe permitir engrosar la biblioteca de los investigadores, con la condición
de que una publicación universitaria electrónica y las partes que la compo-
nen respeten las normas de publicación científica internacional válidas para
los trabajos impresos. El ACLS E-Book Project (www.historyebook.org)
y, más cerca de nosotros, la biblioteca virtual del portal Cholonautas
(www.cholonautas.edu.pe/biblioteca) nos alentaron a reincidir con Histo-
rizar el pasado vivo, luego de publicar El género en la historia (www.ame-
ricas.sas.ac.uk/publications/genero/genero.htm).

Estas diversas exigencias no dejan de causar una prolongación de los pla-
zos de revisión y por lo tanto de publicación. Hemos corrido el riesgo de que
así sucediera. Como resultado, Historizar el pasado vivo pone de una sola
vez en la web el equivalente a seis libros de trescientas páginas cada uno.

AGRADECIMIENTOS

Historizar el pasado vivo debe mucho y a mucha gente. Ante todo a mis
colegas miembros del comité editorial, que brindaron con generosidad su
experiencia y su tiempo en repetidas oportunidades: Carlos Iván Degregori,
Elizabeth Lira, Alfredo Riquelme, Luis Alberto Romero, Rachel Sieder
y Steve Stern, así como Mario Garcés, Iván Hinojosa, Peter Klarén y Peter
Winn. Mi agradecimiento, igualmente, a Cath Collins, María Eliza Fer-
nández, Manuel Gárate, Federico Lorenz, Claudio Rolle, Xavier Rousseau,
Rodrigo Sandoval, María Elena Valenzuela, Alfred y Waltraud Wagner.
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junto con Patricia Huenuqueo, hacen otro tanto para Chile, mientras que
Ruth Elena Borja Santa Cruz se encarga de la misma tarea para el Perú.

La elección de los trabajos que aparecen en la sección “El pasado vivo:
casos paralelos y precedentes” tuvo como guía la inquietud de ampliar el
campo a la vez temporal y geográfico de nuestra reflexión: Jan Gross sobre
Polonia, Michael Geyer sobre Alemania, John Dower sobre los Estados
Unidos y el Japón, Kenneth Serbin sobre Brasil y Henry Rousso sobre
Francia se ocupan de un pasado reciente pero anterior a 1970. Estos his-
toriadores ilustran, según los casos, itinerarios y temas de investigación,
cuestiones de método e interpretación, objetivos éticos y evolución histo-
riográfica en el estudio del pasado reciente a escala mundial.

Historizar el pasado vivo aborda, por último, el sentido de responsabili-
dad inseparable del trabajo en torno de temas que pesan sobre la conciencia
colectiva. En la sección “Historia reciente y responsabilidad social”, los
aportes de Arturo Taracena Arriola para Guatemala, Joan del Alcàzar desde
España y para Chile, Mark McGovern y Patricia Lundy para el Ulster y
Julissa Mantilla Falcón para el Perú transmiten sus experiencias de situa-
ciones en las que tuvieron que poner sus competencias al servicio de la
memoria histórica, ayudar a establecer la verdad pública acerca del pasado
y aplicar a situaciones específicas, actuales y prácticas, su oficio.

Así concebido, Historizar el pasado vivo se dirige ante todo a un público
universitario, a los docentes y estudiantes que se plantean las mismas pre-
guntas que los autores de la publicación. Algunos están aislados, viven lejos
de los grandes centros urbanos o en un medio poco receptivo a sus inquie-
tudes. Por otra parte, no abundan en América Latina las publicaciones im-
presas sobre las cuestiones debatidas desde hace poco. Y las que existen no
siempre son accesibles, aunque sólo sea por razones económicas.

Estas desventajas constituyen los avatares cotidianos de muchos inves-
tigadores latinoamericanos en la actualidad. Conscientes de ello, hemos
querido ofrecer a la mayor cantidad posible un conjunto de trabajos ela-
borados por especialistas, que proponen puntos de vista variados y datos
sustanciales para la historización del pasado reciente en América Latina
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Universidad Nacional de Córdoba, el equipo de la Comisión Provincial
por la Memoria (www.comisionporlamemoria.org) y Mauricio Chama y
Martín Obregón en La Plata, en la Argentina, Dieter Strauss entonces en
el Goethe-Institut de Santiago y Rudolf Barth entonces en el Goethe-
Institut de Buenos Aires.

Nos sentimos igualmente agradecidos a Louis Joinet y Roberto Garre-
tón, expertos ante la Comisión de las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos (www.ohchr.org); a Gaby Oré-Aguilar cuando se desempeñaba
en la Oficina Regional para el Cono Sur y los Países Andinos de la Fun-
dación Ford, a Elizabeth Acha y Julissa Mantilla que trabajaron en la sede
central de la Comisión de la Verdad y Reconciliación del Perú, y a Juan
Méndez, Louis Bickford y Susana Grego del International Center for Tran-
sitional Justice de Nueva York.

Nos complace mencionar el interés que mostraron en este proyecto Eric
Hershberg, del Social Science Research Council (www.ssrc.org), y Elizabeth
Jelin, del Instituto de Desarrollo Económico y Social (IDES), Núcleo de Es-
tudios sobre la Memoria (www.ides.org.ar/grupoestudios/memoria), de
Buenos Aires; Joan del Alcàzar, del Departament d’Història Contemporània
de la Universitat de València (www.uv.es/hcontemp); Perrine Canavaggio, del
Conseil International des Archives (www.ica.org); María Eugenia Barrientos
y Patricia Huenuqueo, del Archivo Nacional de Chile (www.dibam.cl/archi-
vo_nacional); Kaydee McCann y Tracy North de la Hispanic Division en
la Library of Congress (http:// lcweb2.loc.gov/hlas); Zbigniew Gluza y Alicja
Wancerz-Gluza de la Fundacja Ośrodka Karta (www.karta.org.pl/) y José
Zalaquett, del Centro de Derechos Humanos de la Facultad de Derecho de
la Universidad de Chile (www.cdh.uchile.cl).

Estamos en deuda con Ron Musto y Eileen Gardiner, pioneros del History
E-Book y siempre dispuestos a compartir su saber, por los muchos conse-
jos recibidos. Y con Konrad Jarausch, Irene Grudzínska-Gross, Edward
Linenthal, Mary McAuley y Julio Pinto por habernos puesto sobre la pista
de preciosas referencias. Agradecemos a las siguientes editoriales y revistas
universitarias por habernos permitido generosamente la reproducción de
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Por la preparación del taller de Londres estamos particularmente en
deuda con James Dunkerley y Karen Perkins, del ILAS (ISA). Y por la parti-
cipación en sus trabajos, con Temma Kaplan, Rosaria Stabili, Meg Crahan,
Claudio Barrientos, Lilia Ana Bertoni y Robin Kirk. En la Universidad
Alberto Hurtado, nuestra gratitud a Tony Misfud, S. J., Elizabeth Lira, Veró-
nica Anguita, Pablo Salvat y Pablo Concha, S. J., por su apoyo a lo largo
de todo el proyecto.

A Patricia Valdez y su equipo de Memoria Abierta en Buenos Aires
(www.memoriaabierta.org.ar), así como a Henry Rousso, Dominique Vei-
llon, Anne-Marie Pathé y Jean Astruc, del Institut d’histoire du temps pré-
sent, agradecemos la recepción brindada en esas instituciones de referencia
en materia de pasado reciente y memoria. Gracias, también, a Pablo Sando-
val, Rosa Vera y el equipo de Cholonautas (www.cholonautas.edu.pe), Ra-
món Pajuelo y Rafael Nova, del Instituto de Estudios Peruanos de Lima
(www.iep.org.pe), y a César Gutiérrez Muñoz, Iván Hinojosa y Nelson Man-
rique, de la Universidad Católica del Perú (www.pucp.edu.pe). Otro estímulo
para nuestro trabajo ha sido el seminario de posgrado sobre la historia del
tiempo presente dictado en la Universidad de Chile, gracias a la invitación
de Jorge Hidalgo y Orlando Silva (www.filosofia.uchile.cl/postgrado).

Debemos expresar también nuestra gratitud a los responsables de las
siguientes instituciones, por la recepción que nos brindaron: María Paz
Vergara de la Fundación de la Vicaría de la Solidaridad (www.vicariade-
lasolidaridad.cl), Viviana Díaz de la Agrupación de Familiares de Detenidos
Desaparecidos (www.afdd.cl), Javier Couso y Felipe González de la Facul-
tad de Derecho de la Universidad Diego Portales (www.udp.cl/derecho),
en Santiago de Chile; Ruth Borja del Centro de Información para la Me-
moria Colectiva y los Derechos Humanos en la Defensoría del Pueblo
www.ombudsman.gob.pe, Ernesto de la Jara Basombrío del Instituto de
Defensa Legal (www.idl.org.pe), y Sofía Macher de la Coordinadora Na-
cional de Derechos Humanos (www.dhperu.org), en Lima; a Darío Olmo
y el Equipo Argentino de Antropología Forense, a quienes conocí cuan-
do trabajaban en Córdoba, Mirta Bonnin del Museo Antropológico de la
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capítulos o artículos: Instituto de Estudios Peruanos (IEP), Princeton Uni-
versity Press, Ediciones Nueva Visión y WOLA Publications, así como el
Journal of Latin American Studies, Raison Présente y Annales: Histoire,
Sciences Sociales.

Estamos profundamente agradecidos a Barry Gaberman, Augusto Varas
y Martín Abregú, todos los cuales conocen por experiencia propia la lucha
por la verdad y la justicia, y a la Fundación Ford, por su generoso e inclau-
dicable apoyo, sin el que este proyecto no podría haberse completado y,
tal vez, ni siquiera empezado.

Por el entusiasmo, la competencia y la paciencia que demostraron en la
consecución del proyecto, nuestro vivo agradecimiento a María Florencia
Ferre, executive producer de la publicación, y a Jennifer Herbst, socia y pilar
de esta empresa desde el taller de Londres. Igualmente a Aníbal Giacone,
Horacio Pons, Ana Romero, Nicolás Troha, Amaray Cochero, Andrés Tata-
vitto, Conrado Ferre, Elena del Yerro, Silvana Ferraro, Eleonora Sakayeva,
Ana Sirinian y Florencia Bonavera, en Buenos Aires, y a Frida del Campo,
en Santiago de Chile.

Por último, a Alexander Wilde, colaborador de la publicación en tantos
sentidos, gracias más allá de las palabras por haber acompañado su pro-
ducción con inteligencia y afecto.

Anne Pérotin-Dumon

Traducción de Horacio Pons
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